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blicaciones de la SecretaríaGeneral Técnica del Ministerio de Agricultura,
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Los pioneros de la historía de la sociología rural, entre otros Bloch y Men-
dras, han insistido en queeí estudiode estosproblemas,lo mismo que la preocu-
pación sociopolítica o económicapor los mismos, no se ha iniciado más que
cuando el mundo industrial y la cultura urbanahan sido capacesde provocar
en el estudioso o investigador la extrañezasuficiente y capaz de convertir eí
campo y la vida rural en objeto de estudio científico.

Y esto es lo que ocurre en la agricultura españolaa fines dcl siglo xviii, ya
que es entoncescuando tanto el crecimiento demográfico como la escasezde
tierras en el mercadode compraventa,aménde las necesidadesfinancierasde la
Corona, al hilo de un crecimiento de los precios agrícolasy de la renta de la
tierra, generanpreocupaciónpor su estudio y posibilidadesde movimiento y
mejora.

El libro de F. Díez Rodríguezanaliza uno de los pocos testimonios de esta
preocupación,concretadaen eí Semanariode Agricultura y Artes, dirigida a los
párrocosrurales,una «nuevapublicaciónperiódica que se sumabaa la relativa-
mentecorta trayectoriadel géneroen España»(p. 7). Este semanario—comenta
el autor— nacecon el claro objetivo de fomentareí desarrollo de la agricultura
y de aquellasarteso industriaspróximasal quehaceragrícolay complementarias
del mismo.

Para conseguirlose planteó llegar al campoa través del párroco rural, de
modo que la «culturaliteral’> pudieraser traducidaa las necesidadesy objetivos
de una «cultura oral”, analfabeta,con frecuencia rutinaria: la del pequeñoagri-
cultor y el jornalero, preferentementeel primero.

El semanariofue publicado entre enero de 1797 y mediados de 1808: casi
600 números,dondese recogennovedades,tanto técnicascomoproductivas,refe-
ridas al adelantoy mejora de la produccióny de la actividad agrícola. De sosla-
yo, aunque con un interés insospechado,se abordan lógicamente los males
estructuralesdel campoy de la producciónagrícola de la época.

El libro se desarrollaen tres partes:
Primera: Ofrece el marcohistórico de referencia,esto es, los añoscompren-

didos entre 17% y 1808, cuya síntesissistemáticaayuda a situar en una perspec-
tiva general el entorno y justificación del semanario:

a) Se trata de prensadivulgada,aunquea un nivel selectivo.
b) Nace en el marco de un plan más ambicioso: la educacióneconómico-

política concordecon la acción ilustrada, de carácter semioficial.
c) Se dirige a los párrocoscomo vía o caucede incidencia en gentesanalfa-

betas,los más alejados «del conocimientode los logros técnicos en materiade
agricultura y artes».

d) La idea del semanariotiene precedentesexógenos,concretamentedel
mundo francésy de otros «Estadosprotestantes».

La segundaparte trata de justificar lo que podría llamarse encuadrede la
idea del semanarioy formas concretasde realización del mismo: creación, di-
rección, financiación, difusión y balanceeconómico del semanario.

El requerimientode los curaspárrocos,comoforma de llevar a los trabajado-
res del campo los conocimientos agrícolasen una Españaen que «los que
labran no leen, y los que leen no labran» (p. 33), apoya desdecl principio las
ventajas que puede suponer la dedicación del clero a leer y comentar a sus
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feligreseslas nuevastécnicasy sistemasconforme por el mismo tiempo la co-
rriente ilustrada españolaacostumbrabaa hacer: la SociedadEconómica de
Segoviahabía requeridoel concursodelclero de la diócesispara la labor de pro-
moción de la agriculturae industria agrícolas;y Campomanesy Jovellanos,Pérez
Quintero y otros, pensarony recomendaronel mismo cauce porque,como el Se-
manariorecogeen el prospectode la publicación remitido a todos los obispos
del Reino,estesistemaresultade la máximautilidad, en comparacióncon la que
viene produciendomás allá de la frontera:

«Y si se debentales ventajasa ministros o curasprotestantesque
no gozande los diezmos,que están casadosy distraídosen el cuidado
de su casay familia, qué no debemosesperarde nuestroscelososecle-
siásticosy singularmentede los párrocos,consoladores,amigosy padres
del labrador, que les oye con respetoy amor, siendo cierto que no
tienen más anhelo que el de ser útiles a su rebaño, aliviarle y soco-
rrerle?» (p. 33>.

La parte tercera del trabajo, la másinteresantey extensa,el verdaderonúcleo
de su investigación,realiza el análisis temáticodel semanario.Este análisis,cier-
tamente,se confeccionacon una técnica más periodística que histórica; pero
sabedestacar,tras una sociología del periódico y una contabilidad estadística
de artículos,absolutay porcentualmenterealizada,lo que resultael foco esen-
cial de interés: promoción de cultivos (PP. 76-79); técnicasagrícolasy manufac-
tureras: arados,molinetes y bombas, volvedores de mieses, sembradoras,tri-
líos, etc., dondea la descripciónacompaña,con el mejor de los sentidos,la re-
producción gráfica del instrumento, reproducido con fidelidad (Pp. 92-103);
medidashigiénicasy profilácticas frente a rutinas, preocupacionesy prejuicios
que arruinan a la agricultura (pp. 103-108); enseñanzay educación(Pp. 109-114);
para terminar analizandosomeramentela necesidaddel conocimientoreal del
país y los problemas que dificultan o condicionan la agricultura, industria y
comercio (Pp. 114-150).

Cierra estaterceraparte la referenciaa los artículosde autoresextranjeros
que en el semanariose recogen.

Una bien extensaconclusión termina por indicar que la tirada de 3.000 ejem-
plares con que contabaeí semanario, detrás del cual estabael mismo Manuel
Godoy, lo mismo que su incidencia real en el campo, dependíasobremanera
del talanteo actitud de los preladosante el mismo, tal como se recogeen las
páginas 169-176.

El apéndicedocuemntaly la inclusión de fuentes y bibliografía, como ya es
modélico en estacolección,completanla obra. Quizá lo quemás sorprende,tras
una lectuí-a detenida,es deducir, que el fracasode la publicación residía, más
que en los caucesde difusión o aplicación, en el endémicomal del campo, las
estructurasanquilosadasde propiedady de distribución de excedentes.«No era
—concluye el autor— principalmenteinstrucción lo que el campesinadonece-
sitaba,sino, como se intentará hacerpor primera vez en Cádiz, la supresiónde
los presupuestosque manteníanuna economíaagrariade corte feudal.,’

José SANCHEZ JIMÉNEZ

HícuuiiuríA DEL PINO, L.: El clero de Toledo desde1800 a 1823, Madrid, Funda-
clon Universitaria Española, 1979, 274 Pp.

El presentelibro que comentamoses la tesis doctoral del profesor Higue-
rucIa. El contenido trata de ser una profunda caía en el clero toledanodurante


